EXPLOTACIONES  (Revista INFORTAMBO DICIEMBRE 2009)
Luis Peluffo
La calidad de vida como eje central
En un viaje a Nueva Zelandia, Luis Peluffo entendió que el tambo no debía ser puro sacrificio. Adaptando el sistema kiwi de socios tamberos, parición estacional y manejo del pastoreo a las condiciones argentinas, creció en la actividad hasta abrir ocho tambos en diferentes zonas geográficas del país. Un planteo que conjuga estrechos lazos de confianza con calidad de vida para sí mismo y su equipo.
A veinticinco años de haberse iniciado en la lechería, Luis Peluffo puede, ciertamente, mirar atrás sentir que van en buen camino. Perseverante y fiel a una convicción que defendió a ultranza –“adoptar y adaptar el sistema neocelandés a la realidad argentina”–, el conocido y a veces cuestionado productor de la zona oeste de la provincia de Buenos Aires ha sabido consolidarse en la actividad y surcar hacia adelante un camino de crecimiento.
Ocho tambos en tres diferentes regiones geográficas del país, tres sociedades –María Teresa Sur, Kiwi Criollo y Tambo Fundación – y 75.000 litros de leche entregados por día, bajo un planteo que conjuga estrechos lazos de confianza con calidad de vida para sí mismo y su equipo. 
SUS ORIGENES

Para entender mejor la historia de Luis Peluffo hace falta remontarse a sus inicios, allá por la década del 70, en que –con título de Ingeniero en Producción Agropecuaria en mano– arribó a la localidad de Treinta de Agosto, partido de Trenque Lauquen, para desempeñarse en la explotación familiar. 
Administrado desde 1910 por su familia materna, “La Marí​a Teresa” fue –hasta la seca de 1949/50– un campo de invernada de compra so​bre pasturas de alfalfa y algún que otro verdeo de invierno. Entre 1970 y 1984, el establecimiento de 4.200 hectáreas se orientó entonces a la ganadería de crí​a e invernada con destete propio, sufriendo en este último año el mayor cambio desde su concepción: Luis Peluffo y sus hermanos decidían aventurarse en una producción poco usual para campos de tal dimensión, la lechera; actividad que ya se desarrollaba en otro campo de la familia Peluffo desde 1978. Dicha incursión se hizo bajo la premisa de no sacrificar superficie de agricultura, una actividad altamente rentable en esa época. “Nosotros empezamos con los primeros dos tambos –Tambo 1 y Tambo 2– en el año 84, y para marzo de 1987, cuando llegó la inundación, se terminaba de ins​talar el tercer tambo: el de La Alianza, sobre campo comprado de 350 hectáreas. Ahí hubo unos cuantos años con tres tambos en el oeste, que fueron creciendo en cantidad de vacas. Los tres eran de la sociedad El Candil S.A. Yo en ese tiempo estaba asociado con mis hermanos y trabajábamos en conjunto”, recuerda Luis.
Desde su incorporación a la empresa, Peluffo ha integrado ininterrumpidamente el movimiento CREA. Hasta la década del 90 fue miembro del grupo Treinta de Agosto-Mari Lauquen, el que abandonó para pasar a formar parte por unos años del CREA tambero Trenque Lauquen III, por su mayor afinidad con la actividad principal de sus integrantes.-
UN VIAJE QUE LO CAMBIO TODO

La experiencia en actividades de cría, invernada e incluso agricultura, sembró una inquietud en Luis Peluffo que lo perturbaba: ¿por qué el tambo debía concebirse en Argentina como un trabajo necesariamente duro, rutinario y de 365 días al año? 
La búsqueda de calidad de vida en una actividad muchas veces desprestigiada por eso llevó al productor a establecer sus primeros contactos con el sistema productivo neocelandés. “Yo venía leyendo bibliografía al respecto desde la facultad, o sea que siempre anduve atrás de este sistema. De los viajes a Nueva Zelandia (el primero en el 92, llevado por Jock Campbell( pude constatar la calidad de vida que tiene la persona que ordeña, que se trata de un esquema amigable a los humanos, a los animales y al medio, y dije ‘esto es lo que quiero para mí’… entonces fuimos trasladando todo lo que pudimos para acá”, relata.
El ansia de Luis por profundizar el sistema kiwi llevó en el 97 a la disolución de la sociedad con sus tres hermanos –“muy de común acuerdo, amistosamente”– y al nacimiento de una nueva sociedad, “María Teresa Sur SRL”, que trabaja las 2.200 has del mismo nombre; su parte del campo familiar.
La primer incursión en este planteo fue la implementación de un sistema de tambero asociado, inspiración de los “sharemilkers” neocelandeses. “Nosotros nos asociamos en la explotación de una unidad con un matrimonio con el cual compartimos ganancias y pérdidas. Cada uno cobra por la tierra, por las vacas, por el capital… cada uno cobra por todo lo que pone y el resultado final lo compartimos mitad y mitad. El sistema es fundamentalmente asociativo”, explica.
Muchas de estas sociedades derivan en una gran oportunidad para los socios quienes capitalizados, al cabo de un tiempo, se abren del negocio: “Hoy en nuestro grupo de venta de leche hay campos alquilados por ex socios nuestros a los que en determinado momento la generación de capital les permitió tener sus propias vacas. Estábamos alquilando un campo, nosotros nos retiramos y ellos quedaron con el campo, independientes… es parte del proceso natural”, relata.

Uno de los primeros tamberos asociados (y hoy los más antiguos( fueron Carolina Chiapello y Lucas Allasio, un matrimonio de veterinarios de la facultad de Esperanza. “Cuando vinieron lo hicieron con la intención de hacer prácticas veterinarias en un tambo donde las vacas paren de a diez a quince por día, quizás sin pensar que esta actividad podía ser una alternativa profesional.  Como todos los que hoy están al frente de tambos, tuvieron la paciencia y constancia de realizar la practica como ayudantes de tambo, ordeñando, lavando el corral y hasta poniendo algún poste”, comenta.
Lucas y Carolina se iniciaron como socios tamberos en el tambo de La Alianza en el 2001, el famoso año de la aftosa, entre tantas vicisitudes. La buena relación y la afinidad de valores con la familia Peluffo fue llevando a seguir creciendo juntos, dándole incluso una nueva dimensión a la figura del sharemilker: hoy no sólo son socios tamberos en ese tambo sino que con la capitalización que han ido generando de su trabajo, son también socios de Luis en un tambo construido a medias. “En el 2006, dada la coincidencia de objetivos y valores,  creamos una nueva sociedad: Kiwi Criollo SRL. Esa sociedad construyó sobre tierras de María Teresa Sur, en el lugar donde era la recría, un cuarto tambo de 44 bajadas. De socios tamberos que se ocupaban únicamente de la producción, Lucas y Carolina pasaron a ser los socios gerentes. Ellos tienen la mitad de la sociedad y tienen la administración: hoy se ocupan de la AFIP, de los empleados, del contador… nosotros, los otros socios, sólo conformamos el directorio. La visión con ellos es seguir creciendo a medida que esta sociedad vaya generando ganancias y se vaya nutriendo con capital”, asegura Luis.
De esta manera, se completaron en el año 2006 los cuatro tambos que el productor y sus hijos poseen en el Oeste de la provincia de Buenos Aires: Tambo 1, Tambo 2 y Kiwi Criollo en campo heredado de María Teresa Sur, y La Alianza en campo comprado a diez kilómetros de allí.
En los años que lleva con este sistema, el grupo que integran hoy Luis Peluffo, su esposa, familia y asociados (Grupo LP) ha seguido creciendo y progresando en el tiempo. Evaluando en forma individual, ha llegado a tener tambos con retornos del 40 a 45 por ciento sobre el capital sin contar tierra, encontrándose –a excepción de los años de crisis, como el actual– generalmente por arriba del 25 por ciento.- 

SOCIOS TAMBEROS
Actualmente, gran parte de los tambos tienen matrimonios a cargo, pero no todos ellos son “sharemilkers” profesionales. Para descubrir a sus futuros socios, el grupo LP  descansa tanto en la consultora Agrostaff como en el boca a boca de sus colegas. Un buen “semillero” lo constituye la Facultad de Veterinaria de la Universidad de Buenos Aires, desde donde llegan estudiantes para realizar pasantías de fin de semana o algunos meses, y la Escuela Agrotécnica de Pergamino. “Las parejas de jóvenes recibidos es el tipo de recurso humano que nosotros tratamos que aparezca porque son los socios tamberos del día de mañana. Apuntamos a gente que le gusten los animales y que, con horarios y una forma de trabajo lógicos, le guste ordeñar. Porque el sistema kiwi apunta a eso: gente capacitada, motivada y bien retribuida”, confía.
La clave de todo ello es, para Luis, generar lazos de confianza: “Es fundamental. Hay que pensar que nuestros socios tamberos tienen acceso total a la gestión. Sobre la base de la confianza también nos podemos equivocar pero todo va a ser de buena fe”, asegura.
Al momento de seleccionar a las parejas, el productor admite haber sido más exitosos con el perfil de un veterinario que el de un agrónomo (por la afinidad con las tareas a realizar( pero, ante todo, destaca el hecho de que sean profesionales. “Cuando hay problemas los solucionan y le permite a uno poner la cabeza en la gestión”, asevera.
Casi como un proceso industrial, las empresas del grupo cuentan con un manual de procedimientos para aquellos jóvenes que recién se inician como socios, una herramienta también adoptada del sistema neocelandés. Este manual ha sido compuesto con los aportes a lo largo del tiempo de los socios tamberos “Como decimos siempre, el planteo es simple si aplicamos el protocolo. Si hacemos las cosas como están en el manual de procedimiento no le vamos a errar. Allí está todo, la cría, la recría, la sanidad, el ordeñe, el pastoreo, el trabajo diario… y todo, como son veterinarios, lo van ajustando.  Si bien estamos dispuestos a ensayar todo idea posible; a escala comercial acá no se inventa nada,  porque lo vienen comprobando con años de experiencia”, advierte. 
¿Qué es lo que no se negocia? El trato de los animales y las personas. Luis ha llegado a suspender la relación con socios tamberos de cuatro o cinco años, muy exitosos en resultados económicos, por no coincidir acerca del  trato a la gente.
PARICION ESTACIONAL
Pero amén de la metodología de trabajo con tamberos asociados, Luis Peluffo importó de Nueva Zelandia todo un modelo de producción. Según él, no es posible concebir  calidad de vida en un tambo de parición continua. Por eso, los tambos que con su familia y asociados trabaja tienen fundamentalmente la característica de ser estacionales con un período de parición de tres e incluso dos meses y medio: algunos de otoño (febrero-marzo-abril), otros de primavera (julio-agosto-septiembre). “En el tambo normal se tiene servicio, parición, calostro y guachera todo el año, mientras que en el estacional, en cambio, se tienen dos meses y medio de parición a full, con mucho trabajo, y se acabó. Metabólicamente las vacas están todas parecidas (cuando es preparto es preparto, cuando es pico de lactancia es pico( por lo que es mucho más fácil manejar los rodeos y cada actividad. Después hay cinco meses que lo único que haces es ordeñar. Hay más tranquilidad de trabajo, los francos pueden ser mucho más accesibles y el año termina con muy pocas vacas en ordeñe, lo que permite que todo el mundo salga de vacaciones. Cuando comparás eso con un tambo continuo la diferencia es enorme, y creo que la única manera de explicarlo es haberlo vivido. La gente que estuvo en los dos sistemas te dice muy claramente que nunca volvería a uno continuo”, enfatiza.

Luis Peluffo empezó siempre con tambos de parición de otoño. No obstante, el hecho de encontrar vacas que no se preñaran lo hizo considerar la otra alternativa. Kiwi Criollo, el cuarto tambo del oeste, se concibió entonces como un tambo de primavera. “Al principio el sistema era demasiado fundamentalista: vendíamos todas las vacas que no se preñaban, pero eso implicaba que tuviéramos mucha reposición y se cortara el crecimiento. Hoy nosotros estamos logrando un 82 a 85 por ciento de preñez en un período estacional de servicio, con la posibilidad de que las vacas que queden vacías se les de una nueva oportunidad para los tambos de primavera, con lo cual se rescata un diez a doce por ciento más”, relata.
La alternativa de un tambo primaveral permite cerrar muy bien el circuito ya que, lógicamente, las vacas que se van de ese tambo preñadas siguen siendo útiles en la empresa en el otro tambo. “Recién cuando fallan dos épocas de servicio las descartamos. Esto camina muy bien como alternativa y además ayuda al flujo de caja, porque sino hay mucha plata en algunos momentos y en otros no se cobra nada”, rescata.

Contra lo que podría creerse, Peluffo opina que es un mito que los requerimientos de una rodeo de tambo de parición estacional de primavera acompañe la curva de crecimiento de pasturas, “La curva de las pasturas en la Argentina es para cría. A nosotros la primavera, el `magic day neocelandés´ (en el que las tasa de crecimiento del pasto supera al consumo de las vacas( nos llega con suerte en octubre y se nos corta en diciembre con la seca de verano. No creo que haya algún tambo aquí que esté dando más del sesenta por ciento del alimento como pasto comido por las vacas en forma directa”.
Por esta razón, ellos están viendo que los tambos de invierno (de parición julio, agosto y septiembre, como en Nueva Zelandia( son los que dejan menores ganancias en el balance final. “Los nutricionistas tienen bastante razón: con alfalfa nosotros no podemos alcanzar más de 15 o 16 litros, 18 con toda la furia. En esa situación tenemos que suplementar en primavera porque las vacas están en el pico de producción, y luego seguir suplementando porque no tenemos pasto. En los tambos de otoño, en cambio, suplementamos fuerte durante todo el otoño y el invierno pero en los últimos cuatro a cinco meses, en un año normal, llegamos a estar totalmente sin suplementación porque para producir trece a catorce litros, el pasto de primavera alcanza”, señala.
NUEVOS HORIZONTES

Su convencimiento que el sistema podía también ser válido en otras zonas lo llevo 10 años a salir del Oeste bonaerense e intentar el sistema en nuevas cuencas. Hoy, la empresa Tambo Fundación SRL, que constituye con su esposa, María Eugenia del Puerto, Téc.Univ. Gestión Ambiental, egresada de la UCSF, enfrenta el reto de llevar adelante dos establecimientos lecheros en plena zona núcleo: el tambo Fundación Acevedo, de parición de otoño, desde 2004, y Tambo La Lucha, de parición de primavera, desde 2006. “Seguí atendiendo los tambos del Oeste hasta hace poco, en que me desprendí de la administración. Hoy María Teresa Sur, la sociedad original, está a cargo de mis hijos.  Ellos me pagan un alquiler por los dos tambos (Tambo 1 y Tambo 2)”, cuenta el productor, contento con la voluntad de sus hijos de continuar con la actividad.-  
Con la ayuda de un asesor especializado en el tema, los cuatro hijos de Luis –Matías, Soledad, Alejandra y Eduardo– armaron una nueva sociedad familiar. Matías, ingeniero en producción agropecuaria de la UCA y postgrado de lechería en la Universidad de Massey, lleva la gestión y la administración, conformando los otros tres el directorio como socios capitalistas. 

Entre 2007 y 2008, tentado por la oportunidad, Tambo Fundación SRL asumió un nuevo desafío. Sobre 1.700 hectáreas alquiladas en la zona cordobesa de San Francisco, a ocho kilómetros de Colonia Castelar en Santa Fe, la empresa, instaló dos nuevos tambos –La Victorina 1 y 2, uno de primavera y otro de otoño– y va por el tercero. Ambos tienen la particularidad de tener salas de ordeñe móviles y emplear gente de la zona. “Se busco ir generando capital social. Los dos matrimonios que están a cargo son hijos de productores CREA de la zona,  El Tambo 2, por ejemplo, surgió de asociarnos con uno de ellos que tenía 90 hectáreas alquiladas y ordeñaba 90 vacas con su esposa. Ellos trajeron sus vacas y sus fierros y nosotros la tierra, el resto de los fierros y vacas. Ahora, juntos, ordeñamos 450 vacas”, señala Peluffo.
Los tambos móviles son, a su forma de ver, bastante más prácticos para los campos alquilados. “La idea la copiamos de la familia Klein, de Venado Tuerto. Estos tambos tienen las mismas comodidades que los convencionales. La idea es plasmar el sistema kiwi de calidad de vida en el campo, adaptado a lo que Argentina me permite, que es lo que vengo pregonando por años”.

Al cambiar su zona de residencia, y como no podía ser de otra manera, Tambo Fundación se asoció unos años al CREA Capitán Sarmiento-Baradero, para finalizar actualmente en el grupo santafecino Colonia Castelar. Luis concurre a las reuniones de CREA y gerencia estos tambos con un equipo hoy liderado por el Ing.Agr. Gonzalo Vignolo.- 
PRODUCIR EN ZONA NUCLEO
Luis Peluffo es conciente que hoy las empresas no solo deben dedicarse a producir ganancias para sus integrantes sino que también deben tener un sentido de Responsabilidad Social.-  Nuevo en tierras pergaminenses, el productor del Oeste no dudó en involucrarse en actividades que lo vinculara con la zona: un partido político, la sociedad rural, un par de ONG y Federación Agraria. “Uno está tratando de generar lazos de confianza que mañana permitan unir y no desunir, trabajar juntos. ¡Hay tanto por hacer!”, asegura.

TAMBO FUNDACION

Ubicado a veinte kilómetros de Pergamino, este establecimiento debe su nombre  a la Fundación Antonina Acevedo, quien donó el campo a una congregación de hermanas religiosas hoy con una Institución Eduactiva ubicada en Flores, Instituto Ana Marìa Janer, las hermanas fieles al legado alquilan el campo para una de las actividades que mas capital social genera.
Tanto este Tambo como el Tambo La Lucha son administrados por María Eugenia.
“Fundación es un tambo de parición febrero-marzo-abril. Ahora se están empezando a secar, por lo que están en apenas cuatro mil quinientos litros. Acá también arrancamos con un tambo de otoño y otro de primavera. De esta manera, tenemos la posibilidad de compartir la guachera y mucha más posibilidades de salvar en las vacas una fecha”, 
Comenta Luis.
Sobre 124 hectáreas totales (110 hectáreas útiles), la empresa Tambo Fundación SRL posee entre 400 y 450 vacas en ordeñe. Con cuatro vacas (de 4.500 litros por lactancia( por hectárea, se alcanza en ese establecimiento productividades de 18.000 litros por hectárea.  “La carga está definida con el criterio de que en una primavera normal no sobre pasto ni tampoco falte, ese es el punto. Acá hay más de cuatro cabezas para generar además un ingreso que justifique la explotación, porque si en este campo tuviera 200 vacas y una pareja viviendo, ¿qué hace esa pareja cuando quiere descansar? Hay que tener por lo menos cuatro personas, y con doscientas vacas no nos alcanzaría la plata. Entonces, ahí entra en juego la suplementación y la carga”, enfatiza. 
Para Luis, mantener un gran número de cabezas por unidad de superficie tiene que ver también con la filosofía de reponer nutrientes. “Me he dado cuenta que cuanto más tambo haga en los campos y las vacas bosteen en él, voy reponiendo más nutrientes, y lo estoy viendo también en este sistema de agua en las parcelas”, reflexiona. 
EL SILO PRESENTE. La base de la alimentación es el pastoreo directo. De las 110 hectáreas disponibles, 54 se destinan actualmente a pasturas de festuca con lotus y festuca con alfalfa. “La filosofía es que el hombre trabaje lo menos posible, tenga mejor calidad de vida y que la vaca tenga una vida normal, que vaya y coma su pasto”, asegura Peluffo, quien admite estar haciendo hoy lo que nunca quiso hacer: mezclar la gramínea con la alfalfa. “Las festucas puras en primaveras tardías te dan muy poco tiempo de pasto, en invierno no te crecen por sequía y en verano por temperatura, entonces la alfalfa compensa”, indica.

Las 56 hectáreas restantes se reservan para maíz y sorgo para pastorear, ensilar o comer diferido en el invierno. El uso de suplementación y silo dentro de lo que es un tambo de otoño comprende el período de mayo a septiembre, cuando los animales de Fundación se encuentran en el pico de producción y, por ende, con las mayores demandas. “No tenemos más remedio que guardar parte del pasto. Acá se hacen de cinco a seis bolsas todos los años y se dan con autoconsumo durante el invierno. Ahora estamos pensando en armar menor cantidad de silos pero más distribuidos”, explica el Med.Veterinario Martín Battistotti, adjunto a la administración de ambos tambos. “En febrero-marzo podemos estar todavía trabajando con algún maíz diferido. Si podemos evitar gastos extras y lograr que las vacas coman el maíz en pie lo hacemos, por eso se usa bastante para la vaca preparto con buenos resultados... más adelante no, más que nada porque los estamos sembrando de  verdeos de invierno”, acota Luis. 

Entre dos cultivos de maíz o maíz y sorgo –los tres o cuatro años que no están en pasturas–, se implanta siempre en Fundación algún verdeo, una avena o un rye grass. “Hoy por hoy estamos yendo a lo seguro, que es verdeos de verano e invierno y praderas, pero quizás vayamos abandonando las anuales y tratemos de tener una parte de gramíneas C4”. 
Actualmente y ante la dificultad de conseguir kikuyo –de uso habitual en la parte norte de Nueva Zelandia–, Peluffo se encuentra probando, junto a Oscar Peman y Asociados, con gramma rhodes. “¿Por qué? Porque se necesita una gramínea de este tipo para que mejore el piso e incorpore materia orgánica. Es una alternativa para comer medio día con la alfalfa. Las gramíneas son mucho mejores para el campo que la leguminosa”, advierte.
El manejo de las pasturas del establecimiento consiste en una recorrida semanal, en la cual determinan el crecimiento que ha tenido la pastura en el día y plantean una rotación en los distintos sectores que tienen disponibles. “Cuando salen del primer ordeñe –los ordeñes son a las 6 AM y a las 3 PM–  a las ocho y diez de la mañana, los animales entran a comer a la parcela que se designó para ese día. Luego vuelven a las 3 de la tarde al tambo, y regresan después del ordeñe a una parcela nueva. Nosotros calculamos los kilos que nos aporta la parcela y el resto suplementamos”, explica el veterinario. 
La suplementación, de tipo estratégica, consiste en afrechillo y se suministra en el tambo, buscando simplificar una vez más la tarea de la gente. “Es fundamentalmente el ‘keep it simple’. ¡Cómo facilitar el trabajo y hacerlo lo más sencillo posible!”, recalca Luis, advirtiendo que el modelo en sí podría llegar a estar totalmente sobre suplementación, “pero eso generaría más trabajo que haría perder calidad de vida”.
El cálculo surge de un presupuesto forrajero. “En cada tambo se estima la producción que va a haber de pasto, se suponen los requerimientos del rodeo con la experiencia del año anterior y de ahí sale la suplementación. Sabiendo que uno le puede dar de siete a ocho kilos de alimento en el tambo, el resto que hace falta para pasar el invierno tiene que ser heno o silaje”, indican.
En el total de consumo anual, el silo y el suplemento han participado en estos últimos años en no menos de un 40 a 45 por ciento. Esto, debido en parte a la sequía y en parte al aumento de la carga. 
En el tema nutricional, todos los tambos cuentan con el apoyo del Dr.Juan Matías Grigera. El médico veterinario sistematizó las recorridas y entrega en forma trimestral un informe donde detalla el crecimiento de las pasturas y verdeos –definiendo la próxima rotación de pastoreo–, la disponibilidad de reservas, el consumo de los diferentes recursos, la evolución de la producción de leche, y el estado general del rodeo y los accesos. 
En lo que es “seguir puliendo el sistema de producción neocelandés para Argentina”, el productor cuenta, en tanto, con la colaboración del Ing. Agr. José Luis Rossi.
QUE SEA KIWI. Para Luis Peluffo, la vaca que integre su explotación puede ser Jersey o Holstein, pero si hay algo que no se discute es que debe tratarse de genética neocelandesa. “Trato de no ser fundamentalista, pero si hay algo que no puedo dejar de usar de Nueva Zelandia es la genética, porque no hay otra que tenga selección por parición anual. Vacas que paran cada catorce o quince meses no las podría tener en el sistema, sería mucho el rechazo”, asegura el productor, quien actualmente trabaja casi exclusivamente con semen de LIC (Livestock Improvement).
De esta manera, desde hace ya unos años se viene implementando en sus campos el uso del Jersey neocelandés, Frisio o “Holstein neocelandés” y Kiwi Cross, más la alternativa de criss-cross o cruzamiento alternado. “Con el criss-cross se conserva siempre un porcentaje de vigor híbrido que ayuda a la fertilidad. Por otro lado, en la Argentina la grasa no se paga, entonces trato de mantener fundamentalmente la proteína alta, y eso con el Jersey neocelandés es difícil”, explica Peluffo.
Actualmente, sus vacas producen una leche que va del 3,7 al 4,2% de proteína y del 4,5 al 5,5% de grasa. Por ella, recibe un precio por parte de la industria de 1,15 pesos, un 16 a 20% superior al que recibiría con una Holstein.
PREÑAR EN SOLO TRES MESES. Las vaquillonas de los tambos de Peluffo ingresan a servicio a los catorce meses de edad, con 260 a 270 kg de peso promedio, y tienen su primer parto a los dos años. Como el resto de las categorías, tienen sólo tres meses para preñarse.

–A un productor lo puede asustar la idea de tener que preñar todo el rodeo en tres meses, ¿qué resultados tienen?

–Martín Battistotti: Los resultados son buenos, pero para poder preñarlas en el corto tiempo que nosotros decimos, venimos haciendo un trabajo desde el período seco del animal, controlando condición corporal, y a nivel parición en la atención de los partos, en el tratamiento de los casos de retención de membranas fetales… vamos preparando la vaca para que cuando comience ese período de servicio ya esté lista. Sin estos cuidados, si un productor quiere salir a preñar todo su rodeo en tres meses no va a poder…
–¿Utilizan algún protocolo en particular, al ser tan ajustado el período de servicio?

–Martín B.: En el caso de las vaquillonas, diez días antes de la fecha de servicio les hacemos un protocolo de sincronización, en el cual detectamos celo durante seis días. En las que no se detecta celo, aplicamos una prostaglandina y las terminamos de inseminar para cumplir los diez días de inseminación, haciendo que coincida el último día de inseminación de las vaquillonas con el comienzo de la inseminación de las vacas. Para las vacas tenemos 45 días de inseminación y después les damos un repaso con toros hasta cumplir los tres meses.
–Luis Peluffo: Es común en los tambos que a 25 días del comienzo del servicio ya se pinte a las vacas y se detecte celo sin inseminar, lo que permite llegar al servicio teniendo conocimiento de las vacas que van ciclando y las que no… Las que no se despintaron las nombramos vacas problema y las tratamos.
–El servicio es en realidad por calendario, ¿cuándo empiezan a servir?
–Martín B.: En el tambo Fundación empezamos el primero de mayo. Ahí arrancamos con las vacas y el 20 de abril, diez días antes, empezamos con las vaquillonas. En el tambo de primavera, La Lucha, empezamos el 20 de septiembre con las vaquillonas y el 1 de octubre con las vacas. Noventa días después se cerró el servicio, son dos ciclos de inseminación y se repasa con toros. 
En el establecimiento, concentran la parición en un solo lote. A las secas se les asigna un lote del establecimiento, quedando en una parcela más chica las que están más adelantadas. Todos los días, los responsables recorren la parición y hacen el movimiento de vacas que corresponda según este criterio. 
TAMBO LA LUCHA
Tambo Fundación SRL alquila el tambo La Lucha a la familia Estévez Boero desde el año 2003. Fallecido su dueño, hoy negocia todo con sus descendientes; desde el alquiler del campo de Pergamino hasta los campos de San Francisco, de los que también son propietarios. “Primero Don Ricardo nos alquiló las 450 hectáreas que son más fuleras para soja. Cuando vino un año después y vio los alambrados, las pasturas y las mejoras que había hecho me alquiló las de adelante. Cuando volvió al otro año y vio como estaba todo propuso alquilar a la sociedad las 1.700 de San Francisco. Al principio se les dijo que no, estábamos tapados de trabajo…”, relata Luis.
Cercano a la localidad de Pearson y a 40 km de Pergamino, las 750 hectáreas de La Lucha van virando de suelos buenos clase 1 en una punta, a bajos salinos clase 7  (de agropiro, grama rhodes y sorgo de Guinea( en el otro extremo del establecimiento. 
Si bien hace cinco años alquila allí, recién en el 2006 se inauguró el tambo. “Este es el tercer año de producción de leche, recién ahora estamos más o menos estabilizados,  recién ahora vamos a cerrar los rodeos, porque este campo absorbió todos los excedentes de los tambos anteriores: vacas con dificulta de preñar, vacas con alto que necesitaban segundos o terceros tratamientos contra mastitis, etc.”, relatan. 
La recría se realiza toda en el extremo del campo donde los suelos son de inferior calidad. “En el tambo Fundación se hace la guachera todo el invierno y generalmente en septiembre u octubre (cuando en La Lucha empieza a haber sobrante de pasto( se vienen para acá, donde se hace también la recría de ese tambo”, comenta Battistotti. 

A diferencia de Fundación, las vacas de La Lucha paren en primavera, entre julio, agosto y septiembre. 
(¿Alguno de los dos tambos alcanza mayores producciones?

(Martín Battisotti: A veces en el de otoño cuesta más, pero en ambos se puede lograr el pico de producción de 22 litros. La Lucha hoy está en promedio en 19 litros mientras que Fundación está en 12,3 litros por vaca; empezamos a secar a fin de mes. Al tener los tambos estacionados está uno con mucho y el otro con poco… 
Las vacas son secadas a los 55-60 días preparto, con entre 10 y 12 litros, por un período de dos meses. “Al momento de secarlas nosotros hacemos un control lechero donde analizamos las vacas por el período que falta para la fecha de parto y, según los litros que estén dando y los sólidos, decidimos cuál secar y cuál no”, explica el veterinario.
Buscando una vez más calidad de vida, en los tambos del grupo ya se está aplicando una medida bastante habitual en Nueva Zelandia: un solo ordeño en la fase final de la lactancia, la cual adoptan según la circunstancia particular de cada establecimiento. “En Fundación, no pasó a un solo ordeñe porque como está suplementando fuerte por el tema de la sequía queda cómodo llevarlas al tambo para darles el alimento. Por eso la idea a futuro es hacer dos rodeos: una con vacías y otro con preñadas. Las vacías mantenerlas con dos ordeñes y las preñadas pasarlas a uno hasta que se sequen”, indica el productor.

 Se evalúa, para el año que viene, en los trece ordeñes por semana en la primera parte de la lactancia, como una cosa que alivie los domingos: “Lo que está pasando es que los socios tamberos de cinco o seis años ya nos dicen que los jóvenes de hoy son distintos que ellos, entonces permanentemente tenemos que estar pensando qué cambios debemos hacer para lograr que esa gente con valores, ganas, y capacitación se quede con nosotros… y más en esta zona donde la gente trabaja, en campos con soja, 110 días al año”, asegura. 
Está bastante demostrado que si el domingo se ordeña una sola vez no hay diferencias de producción total. El problema de fondo es (según Peluffo( el cambio de hábito: “Desde el camión que recolecta la leche hasta la alimentación del día… es difícil de implementar aunque parezca mentira”.
Hoy por hoy, el Grupo LP no está tan convencido de volver a alquilar campo para tambo en zona núcleo. “Acá llueve más y el suelo es muy bueno, pero es muy bueno para agricultura de especies de raíces medianamente profundas. El rye grass se te muere; me cansé de sembrar y te agarra un verano de los nuestros y los hace de goma. El potencial de estos campos para producir pasto no está relacionado al potencial para producir grano. Entonces, son caros para tambo a mi forma de ver…”, advierte.
Para Luis, no hay razón para competir con la agricultura en esta zona. “Hay tantos lugares en el país donde podés poner tambo con campos que valen mucho menos… no hay porque competir acá. Hoy tiene más sentido hacerlo en Trenque Lauquen, por ejemplo, sobre campos un poco más marginales por la sequía, o en campos que son marginales para la agricultura por ser inundables”.
EL SISTEMA, HOY Y MAÑANA

A doce años de haber empezado con esto, Luis Peluffo es perfectamente conciente que no es posible replicar el sistema kiwi tal cual en nuestras tierras. Un camino de aprendizaje, de ensayo y error, le han enseñado a adaptarlo a las propias condiciones.
Pero no siempre ha sido así, y él es el primero en admitirlo: “Esto no es Nueva Zelandia. Ni las condiciones de vida, ni el clima… no hay rye grass ni trébol blanco; hay muchas cosas que no se pueden trasladar. Uno pasa la vida equivocándose y tiene suerte de aprender de los errores. Nosotros en esa búsqueda permanente de la calidad de vida habíamos resuelto nunca hacer ensilaje, incluso en una época no suplementábamos, pero después nos convencimos que en la Argentina no era posible, y empezamos a suplementar, inclusive hoy con silaje mediante autoconsumo”, relata.
Para Peluffo, lo adaptado de NZ es un sistema perfectamente replicable, fundamentalmente en explotaciones que se inician. “Tal vez nosotros hemos pecado de algo fundamentalistas y eso quizás asustó a gente amiga que lo quisiera imitar… pero yo creo que es un sistema perfectamente replicable. Nosotros no sólo hemos sobrevivido en la Argentina con este esquema sino que también hemos crecido. Como decía Colin Holmes: ‘algo deben estar haciendo bien’”.
A doce años de haber empezado, el productor cuenta hoy con una empresa consolidada y en crecimiento. “Eso tiene que ver mucho con el material humano. El apoyo de toda esa gente joven ha hecho que en estos años prácticamente hayamos duplicado el número de animales. Humildemente, eso se llama compromiso y lazos de confianza”, concluye. 
Ing. P. A. María Luz Urruspuru
RECUADRO 
La alimentaciOn en los tambos de Peluffo 

El objetivo central del sistema es maximizar la producción de sólidos por unidad de superficie, priorizando la eficiencia de utilización de praderas y verdeos en diferentes momentos del año. Para esto se monitorea semanalmente la tasa de crecimiento de cada recurso forrajero con el objetivo de definir la cantidad y tipo de suplementos a utilizar. 

La suplementación con concentrados y forrajes conservados cumple un rol central para sostener las altas cargas con las que se trabaja (2 a 4 Vc/Ha VT). Dentro de los suplementos utilizados se prioriza el uso de alimentos con alto contenido de materia seca (MS) –heno, granos de cereales y subproductos peleteados– con el objetivo de simplificar al máximo las rutinas de alimentación, minimizar costos y la inmovilización de capital en maquinarias para la distribución de alimentos. Por este motivo, los silajes tienen menor participación relativa que en otros sistemas y se ofrecen como autoconsumo con altas eficiencias de utilización. 

Los granos de cereales se utilizan en bajas proporciones relativas, complementándolos con subproductos que contienen bajos niveles de almidón, como el afrechillo de trigo y la cascarilla de soja, con el objetivo de generar adecuadas condiciones ruminales para favorecer la digestión de la fibra de praderas, henos y silajes. 

Como suplementos proteicos se intenta priorizar la utilización de harina de soja, con el objetivo de complementar de la mejor manera el perfil de aminoácidos y dinámica de fermentación de la proteína que aportan los forrajes frescos. Lo anterior intenta mejorar los picos y fundamentalmente las persistencias de las curvas de lactancia, evitando excesos de estado corporal (EC) al momento del secado. 

El crecimiento en el capital hacienda representa una gran fortaleza de la empresa. Por este motivo, se le presta especial atención al estado corporal al momento del parto y al manejo de la alimentación preparto. Para esto, se utilizan dietas con altos niveles de heno, bajos porcentajes de calcio (Ca) y altos niveles de magnesio (Mg) ofrecido a partir de cloruros en el agua de bebida.

Juan M. Grigera, M.V., MSc.

FOTO RECUADRO

AUTOCONSUMO. Después de ver que algunos amigos de la zona del Oeste habían probado las bolsas de autoconsumo cortadas con ventanas, y que las vacas las consumían perfectamente con muy poco desperdicio, Luis Peluffo incursionó también en el ensilaje.
CUADRO
LOS OCHO TAMBOS
Información de todos los tambos del Grupo LP, a octubre del 2009. 
Tambo
MTS 1
MTS 2
La Alianza
Kiwi C.
Fundación 
La Lucha 
L.V. 1
L.V.2
Producción (Lts/día)
13.828
7.472
10.172
16.762
5.650
14.386
11.014
6.198
Grasa Butirosa (%)
5,08
5,31
5,03
4,75
5,18
4,57
4,51
4,47
Proteína Total (%)
3,98
4,30
3,79
3,75
4,22
3,80
3,64
3,90
Vacas ordeñe (VO)
918
526
647
845
434
809
499
439
Producción Individual (Lt/VO)
15,06
15,24
15,71
16,86
15,92
15,92
20,04
14,34
Unidades Formad. Colonia (UFC)
19.000
19.000
18.000
25.000
33.000
16.000
45.000
22.000

Células Somáticas (miles cel/ml)
282
215
175
253
291
292
231
233
Precio leche ($/Lt)
1,0344
1,1144
0,9475
0,9656
1,0857
1,0488
0,9947
1,0000
Precio GB ($/Kg GB)
20,36
20,99
18,84
20,33
20,96
22,95
22,06
22,37
Precio PT ($/Kg PT)
25,99
25,92
25,00
25,75
25,73
27,60
27,33
25,64
Referencias. MTS 1: María Teresa Sur 1, MTS 2: María Teresa Sur 2, Kiwi C.: Kiwi Criollo, L.V.: La Victorina 1 y L.V. 2: La Victorina 2.
DESTACADOS
“Tal vez nosotros hemos pecado de algo fundamentalistas y eso quizás asustó a gente amiga que lo quisiera imitar… pero yo creo que es un sistema perfectamente replicable. Nosotros no sólo hemos sobrevivido en la Argentina con este esquema sino que también hemos crecido” (Ing. P. A. Luis Peluffo).
“Los resultados de un servicio de tres meses son buenos, pero para poder preñarlas en el corto tiempo que nosotros decimos, venimos haciendo un trabajo desde el período seco del animal” (Méd. Vet. Martín Battistotti).
